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			Dedico humildemente, NICANOR EL ESPÍA VERDE a los miembros de las tribus Mashco- Piro, Isconahua, matsigenkas, kakataibos, y otros cientos que ahora mismo luchan por sobrevivir a la mayor matanza de seres humanos (depredación) que junto con millones de otros seres vivos, día tras día con la tala de sus árboles, la extracción de petroleo, de oro, de coca, de opio, y la contaminación, se sigue practicando en la selva amazónica, selva en la cual, igual que ellos, a la orilla de uno de sus ríos, yo nací hace 80 años.

			Oscar Hernán Alvarez García

		

	
		
			Introducción

			Tengo ochenta y seis años, o… ¿solo téngo quince, y soy uno de mis nietos, ya con su porro y esnifando una raya de cocaína en medio de un botellón con mis “colegas”?. 

			O…, a lo mejor, tengo cuarenta y uno, y soy un lord inglés, un magnate ruso o un jeque árabe, ya afincado y como beneficiaro del SISTEMA, estoy en el mejor puticlub de Puerto Banus en Marbella, con un martini coctel, “seco”, con su cebollita y su rajita de limón y todo, servido por una escultural rubia de labios encarnados color violeta, con sabor a cereza, que yo también ya probé y que justo ahora me hace un guiño… 

			¡Pero no!, ni soy uno de ellos, ni mi momento es ese…

			Ni nunca lo será…

			Mi momento es peor, mil veces peor, y yo no puedo mirar a otro lado, tengo que vivirlo hasta en su último segundo, ¡Ahora!

			Es que la siento venir, siento sus pasos… y esta vez viene la Parca, encarnación del SISTEMA, no de frente, porque de frente nunca me pudo, ¡viene por la espalda!, y yo… ¡No tengo ojos en la espalda!

			Y… ¡Oh! ¡no!, por Dios, ¡no!, ¡no puede ser!, ¡NOOOOO!: 

			¡viene de la mano de mi SOLEDAD!, mi consuelo, mi cobijo… 

			—Mi Soledad, ahora tú, ¿también?… también ¿me traicionas? ¡¡¡NOOOO!!!

			Sí, a instancias del SISTEMA, ¡ella!, sí, es ella, la que me está clavando el cuchillo, noto su perfume, Ayyyyyyy… poquito a poco atravesando mis espaldas… mi propia soledad que antes me consolaba, me daba cobijo, con el cuchillo de más filo por la espalda… y, ¡duele tanto! 

			Y…, ¡zas! Ya delante de mí porque de un salto pasando por encima de mi cabeza se me plantó al  frente, veo por primera vez al SISTEMA, a cara descubierta ante mí, esta vez seguro él de ganarme la guerra sin más taparse la cara, con la voz y la guadaña de “la Parca” en una mano, y en la otra, la jeringuilla de morfina paseándomela por los ojos regodeándose con su diabólica carcajada, ante el dolor tan intenso que estoy sintiendo…

			—Con que el famoso, Nicanor ¿no?… ja, ja, ja, dizque, el ESPÍA VERDE, ¿no? ¡Anda! Pide, ahora ¡pide!, ¡arrodíllate hombrecillo de mierda!, y ¡PIDE!  Qué, ¿creías que ibas a poder conmigo? Anda ¡ruega!, ruégame, pero de rodillas, ¡Carajo!  

			Y, aún dentro de ese dolor tan profundo, porque mi instinto de conservación y el de la humanidad entera ahora sobre mis espaldas, sé que puede más que él, yo, en vez de cerrarlos, decido abrir mis ojos mucho más, y mirar a los suyos, esos dos cuencos vacíos de alma, llenos de la mayor maldad que uno se puede imaginar y ¡escupirlos!

			Y cuando, ya a punto de cerrarlos para siempre pero con mi sonrisa de superioridad de ser humano hiriéndolo hasta su desesperación, de pronto, detrás de él, del SISTEMA, por encima de su horrible silueta, a lo lejos, la veo, acercándose, bajando desde el centro del polo norte, desde la más blanca de sus montañas como un punto negro que con cada carcajada, que el SISTEMA profiere se va haciendo más y más grande. Hasta que… ¡La reconozco! 

			¿Una loba? 

			¡Si!  ¡Es una loba! Negra, enorme y bella como todas las lobas negras del polo norte, de Alaska, o de Siberia… 

			¡Sííí!, es ¡Yura! 

			—¡¡¡YURA!!! 

			—¡NUKAKIIII! Nukaki, ¡Aguanta!, ¡¡¡AGUANTAAAA!!!

			—¡Aquí! ¡AQUÍ! Aquí estoy, Yura, estoy aquí…  

			Y, porque oigo su canto divino,

			 volteo a mi derecha, hacia el océano Pacifico, y… 

			¿Clotilde?

			¡Es Clotilde! Vivíta y coleando, y… 

			¡¡¡SÍÍÍ!!! 

			Y en su lomo 

			—¡¡¡ANAAAAAA!!!!!

			Y ¿Picolo?

			—¡¡¡SÍÍÍ!!!  

			¡Picolo! Mi hermano delfín, Con estrellita, nuestra hija, también viva en su lomo… 

			Fuiuuuu… y otros cinco delfines, cada uno con un nieto cabalbando sobre ellos…

			¿Y mi soledad?, mi sombra, sintiendo otra vez mi libertad, Sacando el puñal de mi espalda, con su dedo del corazón ese de esmeralda pura, bañado con sus lagrimas cristalinas de su propio arrepentimiento, ahora curando mi herida…

			Y, El SISTEMA, con esa cobardía tan propia de él… otra vez con la cola entre las piernas, corriendo, corriendo a esconderse… entre las alcantarillas de la vida…

		

	
		
			Capítulo 1
Nicanor 
(el espía verde)

			El espía levantó la vista de la copa, la miró a los ojos y se decidió a hablarle.

			En fin, Ana era la única que sabía y compartía sus andanzas desde hacía años. Amigas de esas que cuando se dan solo se encuentran en esos lugares… Amigas como ella, que sabía guardar sus secretos como en la mejor caja fuerte. Y, además, ¡lo comprendía!

			Ahora, los ojos de Ana, con cierta ternura, le estaban diciendo: «Habla, hombre… que para eso has venido, ¿o no?».

			—He fallado… —dijo con voz ronca— y el ALTO MANDO del Frente Aliado por la Vida (FAV) lo sabe. He sido llamado y me lo han restregado por la cara, y tú sabes que en mi oficio no se puede cometer ni un solo error, y yo nunca lo había cometido. Algunos compañeros hasta se han alegrado de que me haya equivocado. De que «el espía perfecto», «el mejor», haya fallado —su voz se iba cargando de cólera—. El ALTO MANDO lo atribuye a «mi cansancio» y me han dado un mes de «vacaciones». Y tú sabes que eso para mí es tan duro y denigrante como el despido, —sin olvidar que «despido» en su profesión podía significar tener un «accidente mortal».

			Pero más que todas esas formalidades, era la trascendencia de su error lo que le encolerizaba, o mejor, le angustiaba. Y lo que había visto, lo que había aprendido a través de su error, ¡le horrorizaba! Sus dedos apretaban el vaso de whisky cada vez con más fuerza. Ana temía que de un momento a otro lo rompiera. Nunca había sentido en su rostro tanta amargura, tanta cólera.

			—Estuve espiando a las margaritas y a las amapolas, horas enteras —continuó—, a los ruiseñores, desde que anochecía hasta que el sol volvía a aparecer… ¡No sé cómo pude ser tan torpe! ¡Cómo pude fallar! Yo debía entregar al ALTO MANDO, el primero, como tantas veces, la información recogida para el inicio de la primavera. ¡Debía ser el primero! Para eso mi preparación, años de sueldos del Estado…

			Y empezó a recordar los tiempos en que espiaba a los lagartos, que escondían sus mensajes de millones de años (como dinosaurios que eran). Algún día volvería a las iguanas de Piura.

			O a las tortugas, que con su lento caminar llegaban más lejos. Recordaba cuando convivió con una de ellas, aún bella, a sus trescientos sesenta y cinco años… ¿Y cuándo se disfrazó de piedra? Quizá fue lo máximo: ser piedra durante tres meses, y además de colores… Tres meses, o sea, tres millonésimas de segundo en el palpitar de la verdadera vida del universo, y de la belleza con sus mil colores.

			Los segundos de ensueño lo irritaron aún más… ¡Lo había estropeado todo! Y él mismo, más que nadie, sabía lo grave de su error. Incluso no entendía que no hubiese sido fusilado por el ALTO MANDO. No entendía que en el Frente Aliado por la Vida hubieran sido tan «benévolos» con su castigo cuando había cometido el error más grande que contra la VIDA un ser humano podía cometer: ¡Avisar con dos semanas de retraso que la primavera ya había llegado!

			Por su frente empezaban a resbalar gotitas de sudor. Ana lo miró seriamente. Su piel curtida por el trabajo (no solo de piedra o de lagarto, sino de campesino en las sierras o de pescador en las costas), y la aparente dureza de su rostro, esta vez no se compensaban con la dulzura profunda que solían reflejar sus ojos… Estos ahora ardían. Y sus manos fuertes se crispaban en el vaso.

			Ana le cogió las manos. A duras penas logró que soltara la copa que cogió ella, le hizo una seña a Ángela para que asumiera su lugar y salió de la barra.

			Su figura esbelta, alta, sus piernas largas pero bellas (que hubieran hecho ruborizar a la misma Marlene Dietrich), su busto pujante, su hermoso pelo rojo, sin tintes ni lacas, con esos rizos tal como la naturaleza se los había dado, seguía siendo lo más bello que el espía conocía en el mundo.

			—Ven… —le dijo ella.

			Entre la penumbra del club nocturno, mezcla de humo y música lasciva, Ana ubicó una mesa algo apartada. Se dirigieron a ella abriéndose paso entre las parejas y los borrachos. Algunas compañeras que aún estaban solas la miraron con sorna porque sabían lo «improductivo» de su «compañía».

			Se sentaron…

			—Nicanor —su nombre era falso, igual que el de ella (o quizá eran sus verdaderos nombres, ¿quién sabe?)—. Nicanor, debes tranquilizarte.

			Ella sabía, eran muchos años de compartir sus vivencias, que era la única persona capaz de tranquilizarlo y sabía que había venido como tantas veces a pedir auxilio, y ella una vez más se lo iba a dar. Era su deber, para eso era su amiga… Solo que esta vez intuía que la cosa era más grave… Lo que no suponía era que iba a verse involucrada en la aventura más grande de la historia.

			—Cuéntame, ¿qué ha pasado?

			El espía tomó un sorbo de güisqui y, con esfuerzo, volvió a articular las palabras. Juntos analizaron los hechos y, por primera vez, Ana no solo escuchaba y comprendía, sino que, de pronto, se interesaba cada vez más y la preocupación de Nicanor, el espía, la iba haciéndo suya…

			Pasaron varias horas. Serían cerca de las cuatro de la madrugada. Sandra, la dueña, renegaba, aunque en el fondo, igual que todas las chicas del club, se alegraba porque había sido una noche productiva, con muchos clientes y de los que pagan muchas copas. Había que sacar al San Cristóbal del retrete, donde estaba castigado desde la semana pasada por no traer clientes.

			Los últimos clientes, algunos ebrios, como siempre, no querían salir. La sola idea de la calle, sus trabajos, sus mujeres, la rutina, otra vez la soledad, les daba náuseas. Se aferraban al club nocturno como niños a sus madres.

			Cuando… el espía y Ana, de pronto, hicieron un silencio y se miraron. A la vez, estaban llegando a la misma conclusión: «¿Y si no hubiera sido un error de él, sino una obra maestra del contraespionaje preparatoria del gran golpe del SISTEMA?»

			¡Él no se había equivocado!

			No es que hubiera dado la información del inicio de la primavera con dos semanas de retraso, sino que había sido un golpe maestro del SISTEMA, que había conseguido, al fin, robarle al mundo… ¡Dos semanas de primavera! ¡Dos semanas sin polen, sin flores… ¡sin vida!

			La puerta del club se abrió de golpe. Apareció una figura pesada, se escuchó una risa chillona, se hizo un silencio y después la algarabía del resto de las chicas… Ana sintió náuseas en el estómago. Hasta Nicanor sintió asco: era el «Político»… ¡Se retrasaría el cierre del club!

			Sandra, la «jefa», estaba feliz porque habría más, mucho más dinero.

			—¿Es que no vais a saludar a vuestro papaíto?

			Era un «padrazo», el político. No tanto por la cantidad de dinero que se dejaba en el club donde trabajaba Ana, sino por lo de «Padre de la Patria», pues era diputado del Congreso y, como tal, nunca había podido diferenciar la Patria de los clubes nocturnos. Y como además era buen político, todo lo que tocaba lo ensuciaba. Por eso el club empezó a apestar. A Ana, al verlo, se le venía el vómito a la boca. Nicanor se tapaba la nariz. Karen, la inglesa, apenas reconoció al «Político» y buscó a Ana con la mirada. Podía ser su gran noche. Cientos de miles de pesetas si lograba que Ana, única presa que no había conseguido el «Político», se fuera esta noche con él. Bueno, y mejor aún si iban las dos, que a Karen no le importaba en absoluto; al contrario, lo haría con sumo gusto, que para eso se consideraba, de fama internacional, una «gran profesional», más aún tratándose de «servirle» al «Político». Además, hoy no traía ninguno de sus «morenos rompeculos a buen precio».

			Al «Político» le encantaba, se «corría» viendo cómo sus africanos con grandes y gruesas vergas les rompían el ano a las chicas. Y si sangraban, les pagaba más. A «Chiqui», catorce años, casi una niña, le había pagado quinientas mil pesetas, aunque tuvieron que llevarla destrozada al hospital.
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